
Dr. Manuel Bianchi

No hablaré del enorme dolor de tu pre-

matura partida.

A tu nombre poco puedo agregar que

no sepamos todos, amigos, compañeros

y pacientes.

Compartimos sueños y trabajos en

esta Sociedad desde hace más de vein-

ticinco años, en los comienzos del Co-

mité de Hipertensión Arterial y en las

encuestas, luego en prevención.

Tu palabra fue siempre positiva, soli-

daria, amiga, hacía un privilegio estar

contigo.

En el Ministerio, en nuestra Sociedad,

en la Comisión Honoraria y con los pa-

cientes, donde se podía trabajar para mejorar, actuabas. Sólo unos po-

cos, como tú, saben también dirigir a otros.

Que hiciste siempre el bien y lo correcto, que trabajaste sin egoísmo, op-

timista y bueno, positivo y esforzado, animando, cordial, infatigable.

Sí que cumpliste con el arte de vivir: optimista, viviste para tus obras -tu

familia, amigos y la salud de los otros-; lo hiciste con maestría, tomaste

responsabilidades, tu voluntad fue siempre firme y fiel a tus elecciones.

Que nos sirva tu ejemplo. Que sigamos tus huellas. Recordarte ilumina-

rá nuestro camino.

Al gran amigo con alma de niño, en todo lo que tienen de inocente y bue-

no, el aplauso del último día es para ti, Manolo.

Coco

Aníbal Manfredi
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